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Introducción

Miguel de Unamuno, quien llamaba a Kierkegaard «her­

mano», sostenía que lo más importante en un filósofo 

era el hombre. «En las más de las historias de la filosofía 

que conozco –escribía en su célebre Del sentimiento trá-

gico de la vida– se nos presenta a los sistemas como ori­

ginándose los unos de los otros, y sus autores, los filó­

sofos, apenas aparecen sino como meros pretextos. La 

íntima biografía de los filósofos, de los hombres que filo­

sofaron, ocupa un lugar secundario. Y es ella, sin embar­

go, esa íntima biografía, la que más cosas nos explica»1. 

El caso de Sören Kierkegaard le da la razón a Unamuno, 

pues la biografía del danés está íntimamente ligada a su 

filosofía. El libro que aquí presentamos, La repetición, da 

buena cuenta de ello.

1. M. de Unamuno, Del sentimiento trágico de la vida en los hombres 
y en los pueblos, Madrid, Alianza Editorial, 2013, p. 28.
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Vida y obra

Sören Aabye Kierkegaard (Copenhague, 1813­1855) fue 

el último de siete hermanos. Fue «el hijo de la vejez», 

como a él le gustaba apuntar. Ni su niñez ni sus años mo­

zos fueron fáciles, pues en su casa pocas veces reinó la 

alegría. Su padre era un comerciante de orígenes humil­

des que prosperaba en la capital danesa. Estaba casado 

con la hermana de un compañero de negocios, pero an­

tes siquiera de alcanzar los dos años de matrimonio en­

viudó. Sin embargo, el lugar de su esposa no tardaría 

en ser ocupado. La de su mujer no había sido la única 

presencia femenina en la casa. Entre el personal de ser­

vicio había una joven que trabajaba como doncella. La 

muchacha era una pariente lejana del comerciante. A 

poco de quedar viudo, éste la dejó embarazada y tuvo 

que hacerse cargo de ella. Se casaron, pero no fue un ma­

trimonio por amor. El padre de Kierkegaard, hombre 

austero y de severa religiosidad, siempre vivió aquel ma­

trimonio como algo vergonzante a la par que pecamino­

so. Para él, que merced a la bonanza de sus negocios se 

había hecho un nombre en Copenhague, aquello no de­

jaba de ser un matrimonio precipitado con una sirvienta. 

Una sirvienta que además de ser mucho más joven que él 

era, para mayor escarnio, prima suya. Tan poco se enor­

gullecía de aquel casorio que tras pasar por la vicaría de­

cidió poner todos sus negocios en manos de sus admi­

nistradores y retirarse de la vida pública. De la pareja 

nacerían siete hijos, cinco de los cuales, además de la ma­

dre, morirían antes de que Sören cumpliera los veintiún 

años. El trágico destino de los Kierkegaard convenció al 
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padre de que alguna maldición pesaba sobre ellos desde 

el oscuro  momento fundacional de la familia. Atenazado 

por esta  sospecha, vivió el resto de sus días sumido en un 

hondo sentimiento de culpabilidad que tuvo su correla­

to en un régimen doméstico rayano con la teocracia. Así 

las cosas, Sören creció en un ambiente de aflicción y luto 

perpetuo que forjaría su carácter sumamente melancóli­

co y reflexivo.

Siguiendo los pasos de su hermano y el dictado pa­

terno, Kierkegaard comenzó los estudios de teología en 

la Universidad de Copenhague. Sus inicios fueron pro­

metedores. Al igual que su hermano Peter, quien ya se 

 había distinguido por ser un estudiante modelo, pasó los 

 primeros exámenes con las mejores calificaciones. Sin 

embargo, a poco de comenzar su singladura académica 

Sören cambió las aulas de la universidad por los cafés y 

las tertulias de la capital danesa, como después harían 

los estetas de sus obras. El joven filósofo había abrazado 

una vida licenciosa. Cultivaba gustos extravagantes, y 

sus caprichos se traducían en generosas deudas a las que 

su abochornado padre tenía que hacer frente. Esta vida 

disoluta hacía explícito el rechazo que Kierkegaard sen­

tía por la asfixiante atmósfera religiosa –preñada de sen­

timientos de miedo y culpabilidad– a la que había sido 

sometido por su padre desde la más tierna infancia. De 

hecho, entre padre e hijo se había establecido una difícil 

relación, mezcla de amor y temor, que sólo vería su final 

con la muerte del cabeza de familia, acaecida en 1838. 

Fallecido éste, Sören se vio libre para poder tomar sus 

propias decisiones. Terminó sus estudios de teología, co­

menzó a asistir al seminario para ordenarse e, incluso, 
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llegó a hacer público su compromiso con la joven Regine 

Olsen. Parecía que por fin Sören Kierkegaard abando­

naba las veleidades de juventud y ponía las bases para 

disfrutar de una vida regalada al solaz del matrimonio. 

Parecía, además, que Sören daba los pasos para una re­

conciliación póstuma con su padre y el plan de vida que 

éste había trazado para su díscolo hijo. No en vano, la 

petición de mano de Regine la hizo tras volver de una pe­

queña peregrinación a la aldea donde su padre nació y 

trabajó como pastor hasta la edad de doce años. Sin em­

bargo, todo sería muy diferente. 

Los hermanos Kierkegaard habían recibido una sustan­

ciosa herencia al morir su padre. Sören, que con aquel di­

nero se veía libre de la necesidad de tener que trabajar o 

de acomodarse a un matrimonio ventajoso para vivir, co­

menzó a otear en el horizonte la posibilidad de dedicar su 

vida por entero a escribir y dar a conocer sus ideas. Dicho 

y hecho. En 1841 abandonó a Regine e hizo otro tanto 

con el seminario y la idea de ordenarse. Defendió con éxi­

to su tesis doctoral –titulada Sobre el concepto de ironía– 

y, a continuación, se marchó a Berlín con la excusa de 

asistir a los cursos que F. W. J. Schelling impartía en la 

universidad de dicha ciudad. 

Schelling era uno de los grandes representantes del ro­

manticismo filosófico. Su traslado a Berlín había sido pa­

trocinado por las autoridades germanas, pues veían en 

su filosofía un lenitivo para la llamada «izquierda hege­

liana». No en vano, su pensamiento decía superar el de 

Hegel. Aquel curso había sido ampliamente publicitado 

por todo el continente y a él acudieron oyentes de toda 

Europa. De hecho, es más que probable que Kierkega­
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ard compartiese aula con unos jovencísimos Marx y En­

gels, el anarquista Bakunin o el historiador suizo Jacob 

Burckhardt. Kierkegaard, que para aquel entonces ya 

había comenzado a recelar del pensamiento hegeliano, 

acudió a Berlín con la intención de asistir a una crítica a 

fondo de aquel paradigma filosófico dominante, pero las 

lecciones de Schelling le decepcionaron profundamente. 

Sin embargo, su estancia en Berlín no resultó ser tiempo 

perdido. Aquel otoño­invierno Kierkegaard leyó y es­

cribió con ahínco, esbozando las líneas fundamentales 

de lo que habría de ser su primera gran obra: O lo uno o 

lo otro, publicada en 1843 bajo el seudónimo de Víctor 

Eremita. El texto inauguraba los años más prolíficos de 

Sören Kierkegaard como escritor. En los siguientes seis 

años, presa de un estado febril de composición que a la 

larga terminaría pasando factura a su salud, escribiría 

casi la totalidad de sus obras más logradas. En 1843 tam­

bién se publicarían La repetición y Temor y Temblor. En 

1844 saldría a la luz Migajas filosóficas o un poco de filo-

sofía. En 1845 vendría Etapas en el camino de la vida. En 

1846, Post-scriptum no científico y definitivo a las Migajas 

filosóficas. En 1847, Las obras del amor. En 1848, Punto 

de vista de mi actividad como escritor (publicada póstu­

mamente por su hermano). Finalmente, en 1849, se pu­

blicaba la importante La enfermedad mortal o de la deses-

peración y el pecado. A estas obras habría que añadir, 

además, todo un elenco de textos menores y la impor­

tante serie de los Discursos edificantes. 

Sören Kierkegaard murió el día 11 de noviembre de 

1855. Seis semanas antes había sufrido un colapso en 

plena calle y, a pesar de que había sido trasladado al hos­
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pital, los médicos no pudieron hacer nada por él. En los 

últimos años de su vida su actividad literaria mermó no­

tablemente. Se había embarcado en una cruzada perso­

nal contra el cristianismo oficial, encarnado en la estatal 

Iglesia luterana, y esta empresa fue la que consumió sus 

últimos esfuerzos. Kierkegaard fundó su propia publica­

ción periódica, a la que llamó El Instante. Convertido en 

un clásico de la literatura satírica, el panfleto causó furor 

en su época. Armado con su fina ironía, Kierkegaard se 

dedicó a criticar sistemáticamente desde aquella su tri­

buna el cristianismo danés. En primer lugar cargó contra 

la Iglesia como institución, a la que reprochaba haberse 

convertido en poco más que un medio de vida para los 

pastores. En segundo lugar arremetió con fuerza contra 

el concepto de cristianismo que ésta predicaba. En una 

crítica acorde con sus postulados filosóficos, Kierkega­

ard denunció a los dirigentes de la Iglesia –todos ellos 

formados al calor del idealismo– por haber convertido el 

cristianismo en un producto escolástico que omitía su 

dimensión existencial. Para Kierkegaard el cristianismo 

–pero, sobre todo, la experiencia de la fe– no era algo 

susceptible de ser reducido a una serie de proposiciones 

lógicamente deducibles. Ante todo era algo que debía 

ser vivido, pues la fe es pasión. En este sen tido, resulta 

interesante comprobar que ya en Temor y Temblor, por 

citar un ejemplo tempranero, se halla in nuce el meollo 

filosófico de los furibundos ataques que en sus últimos 

años dirigió contra el cristianismo danés. En un frag­

mento en el que hace mofa, como tantas veces, de la ob­

sesión hegeliana por el sistema, Kierkegaard sentencia a 

propósito de la fe: «Aunque se lograse reducir a una fór­
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mula conceptual todo el contenido de la fe, no se segui­

ría de ello que nos hubiésemos apoderado adecuadamen­

te de la fe de un modo tal que nos permitiese ingresar en 

ella o bien ella en nosotros»2.

La crítica a la que Kierkegaard sometió a la Iglesia da­

nesa colocó al filósofo en el punto de mira de la opinión 

pública. Convertirse en la comidilla de los mentideros 

de Copenhague aquilató más, si cabe, la imagen de hom­

bre genial a la par que extravagante que el propio Kier­

kegaard venía cultivando con esmero desde su juventud. 

Pero la preocupación de Kierkegaard por el destino del 

cristianismo no era un capricho de última hora. Existía 

un hilo conductor que daba sentido a toda su obra, y ése 

no era otro que la preocupación por cómo llegar a ser 

cristiano. Incluso los trabajos que por su temática pu­

dieran parecer ajenos a dicho propósito –aquellos, por 

ejemplo, que, como el Diario de un seductor, tienen como 

objeto de estudio las relaciones amorosas y la seducción– 

eran justificados por el autor como sutiles argucias ma­

yéuticas para atraer la atención de los lectores y llevarlos, 

después, al punto deseado.

Para el filósofo danés la vida es un ejercicio de elección 

libre y responsable entre diferentes maneras de realizar 

la propia existencia. Su pensamiento contempla tres mo­

dos de concebir la vida a los que etiqueta de «estadios»: 

el estadio estético, el estadio ético y el estadio religioso. 

2. S. Kierkegaard, Temor y Temblor, Madrid, Alianza Editorial, 2014, 
p. 67. Y la cita continúa: «El autor del presente libro no es en modo 
alguno un filósofo; es poeticer et eleganter un escritor supernumerario 
que no escribe Sistemas ni promesas de Sistemas, que no proviene del 
Sistema ni se encamina hacia el Sistema».



16

Jorge del Palacio

Cada estadio constituye un horizonte de sentido por sí 

mismo. La persona afincada en el estadio estético persi­

gue el goce sensual y vive atrapado en la inmediatez del 

momento. No entiende de compromisos y hace de todo 

aquello que le rodea un medio para la obtención de pla­

cer. La persona que vive en el estadio ético, en cambio, 

es aquella que ha interiorizado normas de alcance uni­

versal y vive conforme a ellas. Otorga valor al compromi­

so, a la responsabilidad y, al contrario que el esteta, se 

relaciona con los demás haciendo de cada persona un fin 

en sí mismo. El matrimonio, en tanto en cuanto constitu­

ye una relación desinteresada de reconocimiento mutuo 

y proyección de futuro, es la relación ética por antono­

masia. Finalmente, instalarse en el estadio religioso sig­

nifica relacionarse con Dios a través de la experiencia de 

la fe: la existencia más auténtica a la que puede aspirar 

una persona, pues sólo ante Dios adquiere plenitud la 

vida humana. 

Esta perpetua preocupación kierkegaardiana por ser 

uno mismo –concreto y singular– ante Dios es la clave 

para entender la original visión filosófico­teológica de la 

vida desarrollada por el pensador danés. El hombre, por 

naturaleza, vive al albur de inclinaciones contradictorias. 

El hombre es finitud e infinitud al mismo tiempo; anhela 

libertad y necesidad a la vez; se siente eterno a la par que 

temporal. Tan sólo Dios, a través de la fe, es la fuente de 

la que mana el sentido capaz de hacer de los contrarios 

una síntesis perfecta en el seno del individuo. Kierkega­

ard dirá que claudicar y no asumir la tarea de buscar la 

plenitud en Dios es aceptar una vida inauténtica. Dirá, 

en última instancia, que es vivir en el pecado. Pues el 
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 pecado no es otra cosa que no querer ser uno mismo 

ante Dios.

En este sentido, la jerarquía de los tres estadios cons­

tituye una suerte de senda hacia la plenitud en virtud 

de la cual el hombre puede realizarse conforme a valo­

res cada vez más elevados hasta plantarse frente a Dios. 

Pero el paso de un estadio a otro no está exento de difi­

cultades, y la vida de la mayoría de las personas se con­

sume en los estadios inferiores. En la particular dialécti­

ca kierkegaardiana de los estadios no hay lugar para la 

síntesis de contrarios –a saber, la mediación, o reflexión, 

que consiente la resolución de contrarios en una síntesis 

superior– tal y como ocurre en la hegeliana. Pasar de un 

estadio a otro significa romper de manera radical con la 

actitud de vida presente para abrazar algo nuevo y des­

conocido. De aquí que el danés juegue con la metáfora 

del salto al vacío para intentar expresar todo el drama­

tismo que subyace al momento de la decisión. En la filo­

sofía de Kierkegaard, el abismo que separa aquello que 

uno es de aquello que podría llegar a ser se llama angus­

tia. Sin embargo, la angustia no tiene por qué ser algo 

que paralice. Al contrario, el dolor generado por la an­

gustia se convierte en posibilidad de libertad en tanto 

que sacude al hombre y le hace reflexionar sobre el sen­

tido de su vida. Esta sacudida a la que la angustia some­

te es la que tiene el poder de empujar al individuo a 

arrepentirse, asumir su pecado y superarlo dando el sal­

to hacia un estadio cualitativamente superior. A mayor 

angustia, mayor perfección en el camino de la realiza­

ción como individuo. En la filosofía de Kierkegaard, 

por tanto, la libertad y la responsabilidad, interpretadas 
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a la luz de la relación de cada individuo con Dios, están 

indisolublemente unidas a los conceptos de angustia y 

pecado.

El salto, sin duda, más comprometido es aquel que 

lleva al hombre del estadio ético al religioso. Pasar del 

estadio estético al ético es, en última instancia, insta larse 

en el reino de la norma general y de las prácticas social­

mente establecidas. Sin embargo, abrazar el estadio re­

ligioso significa, literalmente, abrirse a lo des conocido. 

Significa abrirse a un horizonte de sentido que sobrepa­

sa la razón humana y frente al cual la ética  puede quedar 

suspendida. El prototipo kierkegaardiano del es tadio 

religioso es Abraham, al que el filósofo danés bautiza 

como «caballero de la fe». Si cuando Dios pidió a Abra­

ham que sacrificase a su hijo éste hubiera sometido la 

situación a examen racional, la habría rechazado de ple­

no. Pero Abraham, aferrado a la fe en vez de a la razón, 

resolvió aceptar lo absurdo y plegarse al mandato divi­

no con la esperanza de que en el último momento Dios 

evitaría semejante crimen. Y así fue. Lo que los avata­

res del bíblico Abraham ilustran es que dar el salto al 

 es tadio religioso significa  estar dispuesto a sacrificarse y 

aceptar, en virtud de la fe, situaciones paradójicas que 

no encontrarán ni com presión ni justificación en el seno 

de la sociedad. Kierkegaard explica que «cualquiera 

puede llegar a ser, gracias al propio esfuerzo, un héroe 

trágico, pero nunca un caballero de la fe. Cuando un 

hombre endereza sus pasos por ese camino, difícil en 

tantos aspectos, que es el del héroe trágico, puede con­

tar con muchos capaces de aconsejarle; pero quien echa 

adelante por el estrecho sendero de la fe, no podrá en­
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contrar a nadie que pueda darle una mano, nadie que 

pueda comprenderle»3.

La alusión a la figura del héroe trágico, con el tema 

del sacrificio como telón de fondo, no es baladí. Máxi­

me cuando en la biografía del propio Kierkegaard la 

cuestión de la renuncia, el sacrificio y su justificación va 

a ser una constante. Cuando el héroe trágico –ponga­

mos un Bruto o un Agamenón– renuncia a la persona 

amada y la sacrifica por el bien de su pueblo, su hazaña 

siempre encontrará la admiración y la compasión de 

sus semejantes. La razón estriba en que el umbral de las 

gestas del héroe trágico siempre reside en lo general o 

ético y, por ende, en lo que al grupo y su interés atañe. 

Ahora bien, Abraham, por el contrario, no pretendía 

salvar un pueblo, ni mantener la idea del Estado. Su sa­

crificio responde única y exclusivamente a una prueba 

de fe que Dios le exige a él mismo y que a nadie más 

toca. Responde, si se quiere, a una conversación priva­

da entre Dios y Abraham en la que se pone en juego la 

fe del último, por lo que no cabe la participación de lo 

general como me diación. De aquí que el sacrificio de 

Abraham parezca guiado por el mero egoísmo aún 

cuando constituye la prueba palpable de un amor ilimi­

tado por Dios. Tal y como Kierkegaard se encarga de 

subrayar una y otra vez, el aspirante a «caballero de la 

fe» debe estar preparado para caminar por un sendero 

angosto donde no podrá contar con la ayuda ni la com­

prensión de nadie.

3. Ibídem, p. 154­155.
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En definitiva, la figura de Abraham sirve a Kierkega­

ard para ejemplificar que lo importante en la vida es 

romper con la inmediatez que preside los estadios infe­

riores y aceptar el reto de ser uno mismo delante de Dios 

comprometiéndose existencialmente con la fe. 

Sobre La repetición

Tal como comenta Demetrio Gutiérrez Rivero en sus pri­

meras notas, La repetición es un libro en el que Kierkega­

ard hace continuas referencias a su biografía. El libro 

consta de dos partes. En la primera parte, el autor, Cons­

tantino Constantius, relata la historia de un joven amante 

que le confiesa su historia de amor con una muchacha a 

la que ama pero a la que termina abandonando. En la se­

gunda se recogen ocho cartas que el joven atormentado 

manda a su confidente y que éste, en una nota final di­

rigida a los lectores, comentará. Si hacemos abstracción 

del narrador, que sirve a Kierkegaard como excusa para 

introducir el relato desde una tercera persona, se trata de 

la historia del propio Kierkegaard con su amada Regine 

Olsen.

Regine Olsen, quien fue presentada a Sören en la pri­

mavera de 1837, era hija de un influyente consejero de 

Estado. El filósofo se sintió atraído por aquella bonita 

muchacha desde que la conoció y comenzó a cortejarla 

hasta que en 1840 ambos hicieron público su noviazgo. 

Sin embargo, en el crucial año de 1841, Kierkegaard, su­

mido en una crisis existencial, decide cambiar el patrón 

de su vida y, además de abandonar la carrera eclesiásti­
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ca, rompe con Regine. A pesar de que amaba profunda­

mente a aquella muchacha se consideraba llamado a una 

existencia superior y sentía que ni el matrimonio sería 

capaz de satisfacer sus aspiraciones vitales ni él podría 

colmar de felicidad a aquella joven. Aquella abrupta rup­

tura causó un gran escándalo en Copenhague debido, en 

gran medida, a la posición del padre de Regine. Kierke­

gaard, como vimos arriba, hizo las maletas y se marchó 

a Berlín. Casi dos años después, el 16 de abril de 1843, 

Kierkegaard se encontró con Regine en la iglesia de Nues­

tra Señora –Frue Kirke– de Copenhague. Ella le dirigió 

un leve saludo con la cabeza, y Kierkegaard quedó em­

bargado por tal estado de emoción que de nuevo busco 

refugio en Berlín, donde comenzaría a escribir La repe-

tición.

La repetición salió a la luz el 16 de octubre de 1843, 

el mismo día y en la misma librería que Temor y Tem-

blor. Sólo seis semanas después Kierkegaard publicaba 

uno de sus Discursos edificantes sobre Job. La coinciden­

cia de estos textos con La repetición no fue casual. Tanto 

Temor y Temblor –cuyo motivo de reflexión era la figura 

de Abraham– como el discurso sobre Job tenían de fon­

do la preocupación por alguien que ha perdido o sacrifi­

cado lo que más quería y se encuentra ante la expectativa 

de si le será dado recuperarlo o no. En este sentido, am­

bas obras ayudan a bosquejar los contornos del proble­

ma que acuciaba a Kierkegaard en el momento en que 

redactaba la obra que presentamos. Dicho lo cual, ¿es­

taba pensando Kierkegaard al escribir La repetición en 

recuperar su relación con Regine? Es una cuestión no 

exenta de polémica.
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Cuando Kierkegaard volvió a Copenhague de su se­

gundo viaje a Berlín con el manuscrito de La repetición 

bajo el brazo llegó a su conocimiento que Regine había 

anunciado su compromiso con un antiguo pretendiente, 

Frederik Schlegel. La reacción de Kierkegaard fue re­

componer el manuscrito, de manera que hoy no sabemos 

cuál fue el sentido original que el concepto de repetición 

encerraba en la obra que lleva ese nombre. Mientras al­

gunos estudiosos dejan la puerta abierta a la posibilidad 

de que Kierkegaard hubiese contemplado la repetición 

en el sentido de retomar su relación con Regine y bende­

cirla con el sacramento del matrimonio, otros la niegan 

de plano4. Sea como fuere, en ésta, la versión que Kier­

kegaard quiso legar a la posteridad, el mensaje es claro y 

distinto: la auténtica repetición sólo es posible en el pla­

no religioso. 

Nota sobre la presente edición

El texto que aquí les presentamos está basado en la tra­

ducción y notas de Demetrio Gutiérrez Rivero que Edi­

ciones Guadarrama ofrece en el libro In vino veritas / La 

repetición, Madrid, 1975. Demetrio Gutiérrez Rivero fue 

4. La primera opción queda expuesta en las notas a la edición que 
Demetrio Gutiérrez Rivero hizo de La repetición en 1975 y que en la 
presente incorporamos. La segunda la mantiene A. Hannay en su 
biografía de Kierkegaard, donde se apunta que el primer manuscrito 
que el filósofo danés trajo de Berlín terminaba con el suicidio del jo­
ven enamorado y, por tanto, la negación de cualquier posibilidad de 
repetición. A. Hannay, Kierkegaard: A Biography, Cambridge, CUP, 
2001, p. 200.
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el primer estudioso de Kierkegaard en España que llevó 

a cabo la traducción y edición de las principales obras del 

filósofo danés al castellano. Obras y papeles de S. Kierke-

gaard (Madrid, Guadarrama, 1961­1975, 11 vols.) es su 

legado.

Jorge del Palacio
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I. Obras de Kierkegaard

Para aquellos estudiosos de Kierkegaard interesados en acudir 
a las fuentes originales existían, hasta hace poco, dos obras de 
referencia ineludible:

DACHMANN, A. B.; HEIBERG, J. L.; LANGE, H. O. (eds.), 
Søren Kierkegaards Samlede Vœrker, Copenhague, Gylden­
dal, 1901­1906 (14 vols.).

HEIBERG, P. A.; KUHR, V.; TORSTING, E.; THULSTRUP, 
N.; CAPPELÖRN, N. J. (eds.), Søren Kierkegaards Papirer, 
Copenhague, Gyldendal, 1909­1948 (16 vols.). 

La primera de las obras citadas, cuya tercera edición data 
de 1962­1964 (reimpresa en 1978) y alcanza ya los 20 volú­
menes, es una recopilación de todas las obras publicadas por 
Kierkegaard. La segunda está constituida por sus diarios y 
 escritos varios que nunca llegaron a ser publicados por el 
 autor.

Actualmente un grupo de investigadores daneses traba­
ja  para ofrecer una edición crítica definitiva que dará cabi­
da tanto a las obras completas publicadas por el autor en vida 
como a sus diarios, notas, obras inacabadas y documentos 
biográficos:

CAPPELÖRN, N. J.; GARFF, J.; KNUDSEN, J.; KONDRUP, 
J.; MCKINNON, A. (eds.), Søren Kierkegaards Skrifter, Co­
penhague, Gads Forlag, 1997­ (55 vols.).
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II.  Ediciones más recientes de obras de Kierkegaard 
en castellano

Apuntes sobre la Filosofía de la Revelación de F. W. J. Schelling 
(1841-1842), Madrid, Trotta, 2014.

Diario de un seductor, Madrid, Alianza Editorial, 2014.
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Madrid, Trotta, 2010.
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El concepto de la angustia, Madrid, Alianza Editorial, 2013.
El instante, Madrid, Trotta, 2006.
De los papeles de alguien que todavía vive. Sobre el concepto de 

ironía, Madrid, Trotta, 2000.
In vino veritas, Madrid, Alianza Editorial, 2015.
La enfermedad mortal, Madrid, Trotta, 2008.
La época presente, Madrid, Trotta, 2012.
Los lirios del campo y las aves del cielo, Madrid, Trotta, 2007.
Migajas filosóficas. El concepto de angustia. Prólogos, Madrid, 

Trotta, 2016.
Migajas filosóficas o un poco de filosofía, Madrid, Trotta, 2007.
O lo uno o lo otro. Un fragmento de vida I, Madrid, Trotta, 2006.
O lo uno o lo otro. Un fragmento de vida II, Madrid, Trotta, 

2007.
Para un examen de sí mismo recomendado a este tiempo, Ma­

drid, Trotta, 2011.
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